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HESIODO: para salir de la miseria hay que lanzarse a la mar pero nadie lo hace por gusto.



HESIODO 5. TRABAJOS DEL MAR

Si se adueña de ti el anhelo de la navegación peligrosa... atiende: cuando las Pléyades, huyendo de la fuerza potente de Orion, caen en el 
brumoso mar, entonces zumban borrascas con todas clases de vientos. Desde este tiempo, ya no has de tener las naves en el vinoso ponto, sino 
trabajar la tierra ðrecuérdalo, como te indico.

La nave debes vararla en seco y rodearla con piedras por todos lados para que resista el ímpetu de vientos que húmedos soplan; previamente le 
quitas el espiche, a fin de que la lluvia de Zeus no la pudra. Las jarcias, bien dispuestas todas, guárdalas en casa y pliega en orden las alas de la 
nave surcadora del ponto. El bien trabajado timón, cuélgalo sobre el humo. Y tú mismo espera a que llegue la sazón de navegar. Sólo entonces has 
de sacar a la mar tu navío ligero, y en él disponer cargamento adecuado, para que puedas llevarte el beneficio a casa, como hacía mi padre, que 
singlaba en naves, precisado de medios de vida. El llegó aquí un día, después de cruzar vastos caminos del mar, tras partirse de Gime, la cólica en 
una nave negra; no huía de opulencia, fortuna o bienestar, sino de la maldita pobreza que Zeus da a los hombres. Y se afincó en el Helicón, en 
triste aldea: en Ascra, mala  en invierno,  penosa en estío, nunca agradable.

Tú, Perses, acuérdate de los trabajosðtodos en su tiempoðy, si se trata de la navegación más todavía. Elogia la nave pequeña, pero pon la 
carga en una grande. Si mayor es la carga, mayor beneficio sobre beneficio será, siempre que los vientos se abstengan de malos 
vendavales. Cuando, volviendo hacia el comercio tu espíritu aturdido, quieras huir de la escasez y el hambre ingrata, te mostraré las normas del 
rumoroso mar, aunque no estoy bien impuesto en navegación ni en naves. Porque jamás me embarqué en nave sobre el ancho ponto, de no ser a 
Eubea, de Aulis, donde otrora los Aqueos, esperando el fin de una tormenta, reunieron numerosa hueste de Hélade santa, con destino a Troya, la 
de lindas mujeres. Allá fui yo: hacia los juegos de Anfidamante, y rumbo a Caléis, hice mi travesía. Y muchos fueron los premios que, previamente 
designados, ofrecieron los hijos de aquel procer. Allí es donde proclamo que yo, vencedor en un himno, me llevé un trípode con asas, el que yo 
mismo dediqué a las Musas de Helicón, en el sitio en que por vez primera me encauzaron por las rutas del armonioso canto. A esto se reduce mi 
experiencia en naves de muchos clavos. Mas, aun así, diré la voluntad de Zeus: las Musas me enseñaron a cantar un himno imponderable.

Durante cincuenta días después de las vueltas del sol, llegado el estío a su apogeo ðtiempo agotador ð, es tiempo propicio a los 
mortales para navegar. Por entonces no quebrarás una nave, ni la mar acabará con tus hombres, salvo que Poseidón, el que sacude la tierra, o 
que Zeus, rey de inmortales, decididamente quiera destruirlos: pues en ellos está la consumación, a un tiempo, de los bienes y los males . Por tal 
época son regulares las brisas, y el ponto apacible. Tranquilo entonces, y confiando en los vientos, saca a la mar tu nave ligera, y en 
ella pon toda la carga. Apresúrate a volver a casa lo más prontamente posible. No se te ocurra esperar al vino nuevo, ni a la lluvia otoñal, 
ni al invierno inminente, ni a las terribles borrascas del Noto, que encrespa la mar, cuando acompaña al aguacero copioso y hace difícil el ponto. 

Otra época para navegar los hombres es la primavera, entonces es asequible la mar. Tal es el tiempo de navegar en primavera; no seré 
yo quien lo elogie: a mi corazón no le resulta grato, por inseguro: llegado el caso, difícilmente evitarías la ruina; aun así, los hombres lo hacen, 
movidos por los desvaríos de su mente. Los bienes suponen la vida para los viles mortales. Terrible es morir entre las olas. Ea, te mando 
meditar todo esto en tus mientes, como te digo. No pongas tu caudal entero en la nave cóncava; deja en tierra la parte mayor, y 
embarca la menor. Terrible es dar con la ruina entre las olas del mar. Como es lamentable que ðpor echar sobre el carro un peso 
excesivo, acabes rompiendo el eje y perdiendo la carga. Guarda la norma: la sazón es, en todo, lo más conveniente.





JENOFONTE,
AnábasisAño 401 a.C.



JENOFONTE, Anab., V, 1: Se reunieron para deliberar sobre el camino que les quedaba, y 
levantándose León, turio, pronunció estas palabras: 

ñEstoy ya harto de marchar, de correr, de llevar armas e ir en formaci·n, de 
hacer guardia y de luchar. De aquí en adelante deseo quedar libre de estas obligaciones, y 
puesto que tenemos aquí ya el mar, pido que se me permita hacer el resto del viaje en 
barco y tumbado sobre mi espalda como Odiseo, llegar durmiendo a Grecia.ò

Oyendo esto los soldados se alborotaron, diciendo que decía muy bien; y 
ninguno fue del parecer contrarioéò

ThálassaThálassa!!!!!









El mar es una fuente inagotable de recursos pesqueros 
y una plataforma de intercambios 

desde el VIII milenio a.C. El mar es riqueza pero exige especialización.

LA NAVEGACIÓN SIEMPRE FUE Y ES LIBRE. 



Tumba de Kenamon, responsable de los graneros y alcalde de Tebas, época de Amenofis III,  1408 -1372 a.C

Kbnt: Barcos de Biblos

Keftiou: piraguas del Egeo







1.600 - 1100 a.C.



Medinet Abu.  Octavo año del reinado de RamsesIII. 1175 a.C. Batalla del delta





Peleset (Filisteos), 
Tjekker (Cretenses), 
Shekelesh(Sicilianos), 
Shardana (Sardos), 
Lukka (Licios).
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